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EL CHOPIN DE RUBINSTEIN
¿Por dónde comenzar con 

el anloiógico Chopin inter­
pretado por Rubinstein? Es 
curloso que, a estas alturas, 
cuando tantas veces nos he 
mos referido a la gloriosa fi­
gura del teclado, resulte pro­
blemática la nota respecto al 
recital dedicado, mtegramen. 
te. al gran romántico polaco 
en la actuación de aver tar­
de dei más fabuloso de los 
planistas, en el teatro Real, 
abarrotado de caras Jóvenes 
que acudieron a escucharle, 
vaciando las taquillas en el 
primer día que las localida­
des se pusieron a la venta... 
Quizá con el «Nocturno», con 
esa soberana lección acerca 
del «rubato». del que afecta 
a! «tempo» y hasta, si se 
quiere, al desequilibrado equi­
librio de la Justa dosis en la 
intensidad sonora, tengamos 
suficiente para referirnos ai 
milagro de la comprensión 
del difícil matiz chopiniano, 
cuyo enigma aclaraba Liszt 
con estas o parecidas pala 
bras: «...es cómo un árbol 
cuyo tronco permanece suje­
to por sus fuertes raíces en 
el suelo, en tanto el viento 
mueve las ramas». Este ese». 
Uo tan insuperable para mu 
clios instrumentistas, que por 
ricas mecánicas que alcancen 
a lograr no son artistas. Ru- 
binsteln nos demuestra en to­
da ocasión que para él no 
existe, porque su olma lo 
comprende haciéndolo suyo i 
también porque su cerebro su 
po cómo equilibrar, con na­
turalidad. la ecuación impli­
cada en el aparente —sólo 
aparente— desequilibrio del 
suave merecer del ramaje que 
dibuja el «Nocturno».

Ahora nos queda el referir­
nos a la hazaña que «en irlo» 
supone el iniciar su actua­
ción con le «Fantasía en fa 
menor», la serenidad del «Es­
tudio número 1. de la Op. 25». 
la elegancia del quinto de as­
ta misma obra la construc­
ción inteligente de la «Polo­
nesa» (en fa sostenido, op 
44), e) pleno acierto del con­
cepto de la «Balada» (en !« 
bemol mayor', el mtlmlsmo 
de la «Bereeuse», el juvenil 
ímpetu del «Scherzo» ten si 
bemol)... y también a su 
buen gobernar una emoción 
que, a veces, se desbordaba 
como en los primeros tiem­
pos de su inigualable carre­
ra... icómo lo habrá recorda­
do Rubinstein ayer, precisa 
mente, porque tal ocurría en 
el Real y en Madrid...! L» 
alusión a su juventud en Es­
paña es constante en sus en­
trevistas v declaraciones, en 

¡a rarde de ayer pareció co­
mo si quisiera evocárnosla co» 
el recuerdo, en momentos, de 
aquel Rubinstein que él mis­
mo quiso superar en su Inna- 
in genialidad.

El recital Chopin se produ­
cía como Jornada Musical 
Universitaria» organizada por 
¡a Comisaria General de la 
Música de la Dirección Ge 
ñera! de Bellas Artes. De la 
atención del público juvenil, 
ejemplar para los pública' 
más «aptos», podremos decir 
que Jamás se escuchó tantas 
veces el ruido del Metro a 
su paso por debajo del teatro 
Real, colmado hasta el punto 
de situar muellísimas sillas en 
el escenario tras ei piano.. 
Ruoinsteln, al final, ante la 
apoteosis de su triunfo, con­
cedió cuatro «propinas»; pu­

do estar locando toda la no­
che, ciíéndose tan sólo a ese 
Chopin autológleo que nos da 
el más mitológico de todos 
los planistas, ya que no nos 
hubiéramos movido nadie de 
nuestros asientos v seguiría­
mos aplaudiéndole sin des­
canso...

«ANTOLOGIA DB 
LA ZARZUELA»

MADRID. 18. (INFORMA­
CIONES.) — Anoche, con la 
sala del teatro de la Zarzue­
la llena, la Compañía Lírica 
Nacional, que dirige José Ta­
maño, ofreció una «Antología 
de la Zarzuela» que. por sus 
calidades, mereció el unánime 
aplauso del público Nuestro 
critico musical, Antonio Igle­
sias. se referirá mañana en 
estas columnas a dicho even­
to musical-teatral


